
Aritmética para Charlatanes: La Tragedia Imaginaria de Esteban Villegas 
 

"Un demagogo es un hombre que predica doctrinas que sabe falsas a 
personas que supone idiotas." 

— Henry Louis Mencken, periodista inglés estadounidense.   

 
Existe un arte antiguo y deplorable que consiste en actuar la miseria frente a una mesa 
servida con manjares. En Durango, ese libreto trágico lo interpreta con desbordada 
convicción el gobernador Esteban Villegas, cuya oratoria parece alimentada por la fantasía 
de un despojo federal que solo cobra vida en las alucinaciones de su narrativa oficial. 
 
A decir del mandatario, la Federación ha castigado a la entidad con el riguroso látigo del 
"recorte". Sin embargo, cuando la contabilidad oficial de la Secretaría de Hacienda irrumpe 
en el escenario, la comedia del victimismo se desmorona con el estrépito de la aritmética 
elemental. Al cierre de junio de 2026, las cifras frías exponen una realidad refractaria al 
engaño: a las arcas de Durango han ingresado 21,543.4 millones de pesos por concepto de 
Participaciones y Aportaciones efectivamente pagadas. No solo no hay tijeretazo; hay un 
excedente líquido de 1,006.8 millones de pesos por encima de lo que el propio calendario 
presupuestal preveía. Un exabrupto de bonanza del +4.9% que el discurso oficial se empeña 
en esconder bajo la alfombra. 
 
El espectáculo roza lo grotesco cuando se desglosa el botín. En Participaciones Federales —
esos fondos de libre disposición que tan dócilmente suelen malearse—, Durango ha 
recibido 11,240.0 millones de pesos. La cifra no solo supera en más de 371 millones lo 
programado, sino que catapulta al estado al segundo lugar nacional en crecimiento real 
(+6.4%). Se requiere una audacia histriónica verdaderamente sobresaliente para posar de 
mártir destrozado mientras se ocupa el segundo podio del país en incremento de recursos 
recibidos. 
 
En Aportaciones la historia no cambia: 10,303.4 millones de pesos cobrados, un 11.1% de 
incremento real respecto al año anterior y un modesto décimo lugar nacional. 
 
El problema de fondo con Esteban Villegas no es únicamente que la realidad financiera le 
enmiende la plana con números de diez dígitos; es la condescendencia con la que 
contempla a los ciudadanos. Supone el gobernador que Durango es una platea cautiva e 
incauta, incapaz de notar la brecha entre la gesticulación ensayada y una suma de segundo 
de primaria; confía en que la verborrea dramática podrá suplantar la facultad elemental de 
la gente para diferenciar entre la charlatanería de carpa y la capacidad básica de saber leer 
un reporte público. 
 
No hay desabasto ni castigo presupuestal, Gobernador; hay una tesorería maquillada y una 
retórica en bancarrota. Lo que a Durango le resta no son participaciones federales, sino la 
mínima solvencia moral de un gobierno para admitir que, cuando la aritmética habla, la 
demagogia sobra. 
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